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			Sinopsis

		

		
			Una tierra lejana y peligrosa. Una mujer sin miedo a nada. Un destino por construir.

			La joven inglesa Isabella Saunders se ha quedado sola en el mundo: sin un hogar y sin recursos, su belleza y fascinante cabellera pelirroja en la Singapur de 1860 se convierten en un gran escollo para conseguir un trabajo como institutriz. Todo su mundo se transformará cuando conoce a Bram Deagan, un apuesto y decidido irlandés llegado desde la lejana Australia para conocer de primera mano los nuevos productos de Oriente y hacer realidad su sueño de convertirse en un próspero comerciante. Isabella deberá decidir si las nuevas colonias, las lejanas y peligrosas tierras del continente más olvidado, pueden convertirse en su nuevo hogar. ¿Hallará el amor y la felicidad en el extremo opuesto del mundo?

			La esposa del mercader inicia una poderosa y cautivadora saga sobre el amor y el odio, la aventura , la confianza y la enemistad, y sobre dos personajes cuyo destino quedará siempre unido de forma indisoluble.

		

	
		
		
			La esposa del mercader

			

			Anna Jacobs

			 

			 Traducción de Pilar de la Peña Minguell
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			Con todo cariño, a David Boris, nuestro precioso nieto,
que a sus cuatro años ya adora los libros,
lo que demuestra que es un chico inteligente

		

	
		
		
			PRÓLOGO



		

		
			Singapur, abril de 1865

			El calor húmedo de Singapur envolvía a Isabella Saunders como una manta calentita mientras la joven se dirigía a pie a la entrevista. Llevaba ya tres semanas presentándose a varios puestos: institutriz, niñera, dama de compañía, secretaria de una dama..., todo lo que veía anunciado en el Straits Times. La mayoría de las personas a las que había escrito ni se habían molestado en recibirla; se habían limitado a enviarle una nota de una línea para comunicarle que el puesto ya estaba ocupado.

			Aquella mujer, en cambio, le había mandado una nota muy atenta en que la invitaba a tomar el té. Eso debía de significar que podía albergar esperanzas, porque de lo contrario... Se estremeció solo de pensar en lo que tendría que hacer entonces.

			Llamó a la puerta y la hicieron pasar a una casa muy cómoda. Sonrió al oír el eco de unas voces infantiles en la planta superior. Le gustaban los niños. Se tomaban la vida con franqueza.

			La doncella la dejó en el recibidor y fue a buscar a la señora. Al volver, llevó a Isabella a una salita del fondo de la casa.

			La señora Wallace se puso en pie y la estudió consternada.

			—¡Cielo santo!

			Isabella se agarrotó.

			—¿Ocurre algo?

			—Es usted mucho más joven de lo que esperaba.

			—Tengo veintinueve años, señora Wallace.

			—Aparenta menos.

			Se abrió la puerta de pronto y un hombre joven asomó la cabeza.

			—Mamá...

			Se interrumpió para escudriñar a Isabella, sonriente, y a ella se le cayó el alma a los pies. Lo último que quería era que uno de los jóvenes de la familia se interesara por ella. Se volvió enseguida hacia la señora Wallace y vio que la mujer se había quedado pasmada.

			—Estoy ocupada, James. Vuelve dentro de un rato.

			El joven se detuvo a mirar de nuevo a Isabella y luego se fue; el pasillo recogió el eco de sus silbidos.

			—Me temo que no va a encajar, señorita Saunders —dijo la señora Wallace, sacando un pañuelo doblado y rematado de encaje y secándose el sudor del labio superior con un gesto automático.

			Aquel era el rechazo más brusco y rápido de los que había sufrido hasta la fecha.

			—¿Por qué no? Ni siquiera me ha preguntado por mi experiencia ni por mis conocimientos.

			—Es evidente por qué no. Tengo un hijo impresionable en mala edad para que haya por la casa alguien como usted. Jamás contrato a institutrices jóvenes ni guapas.

			—Pero yo no...

			La señora Wallace levantó una mano para interrumpirla.

			—Aunque usted no hiciera nada malo, él es lo bastante joven para comportarse con torpeza. Lo lamento. Esto es para compensarla por el tiempo que ha perdido y los trastornos que le haya podido ocasionar venir hasta aquí —añadió la mujer, ablandándose un poco y pasándole una moneda por la mesa—. Lo siento muchísimo.

			
			A Isabella le habría gustado devolverle la moneda, pero no estaba en situación de dejarse llevar por el orgullo.

			—Gracias por su amabilidad, señora —se obligó a decir—. Si se entera de algún otro puesto que se acomode a mis circunstancias...

			—Se lo haré saber.

			Consiguió salir de la casa antes de que se le saltaran las lágrimas, y se quedó allí plantada un instante, esforzándose por recuperar el control. Cuando logró librarse de las ganas de llorar, emprendió el regreso al alojamiento que había compartido con su madre hasta el fallecimiento de esta hacía un mes.

			Cruzó el puente de Elgin, una estructura alargada de hierro que conducía al sur, hacia la zona nativa de la localidad, concretamente al distrito chino, y se abrió paso zigzagueando entre la multitud. Grupos de críos pasaban por su lado corriendo y chillando, las recias matronas no cedían terreno a nadie y los culíes, con el torso al descubierto y pantalones bombachos por la rodilla, avanzaban a paso ligero, cargados con esto o aquello, a veces colgando en equilibrio de ambos extremos de una vara.

			A ninguno de ellos parecía afectarle aquel bochorno, pero casi todos los europeos lo encontraban agotador y dejaban el esfuerzo físico para primera hora de la mañana. Isabella ya se había acostumbrado. Aun así, a veces anhelaba con bastante desesperación la brisa fresca y vigorizante de Inglaterra.

			A sus pies, amarradas en la orilla, había hileras de embarcaciones pequeñas, en muchas de las cuales vivían familias enteras. Se detuvo, porque no se cansaba nunca de observarlas, envidiando el hecho de que tuvieran tantas personas a las que recurrir. Ellos también la miraban, porque las mujeres europeas no solían salir de casa solas.

			Isabella estaba sola en todos los sentidos ahora que habían muerto sus progenitores, y en las horas lentas y oscuras de la noche aquello la aterraba.

			Su padre había sido empleado de la Compañía de las Indias Orientales y su madre, la hija de un clérigo que se había casado por debajo de sus posibilidades. Al principio, a los tres les había gustado vivir en Singapur, donde el servicio era baratísimo. Su padre había decidido trasladarse allí con la esperanza de hacer fortuna en Oriente, pero había empezado a fumar opio y a contraer deudas de juego, y poco a poco lo había perdido todo, hasta la vida.

			Después de perderlos a los dos, Singapur era más bien una prisión para Isabella, que temía por su futuro más con cada día que pasaba. No disponía de dinero para pagarse el pasaje de vuelta a Inglaterra, ni tenía amigos a los que recurrir, ni allí ni en Inglaterra, ni siquiera hablaba el mismo idioma que la mayoría de las personas con las que se cruzaba.

			Su prima Alice, que era más bien como una hermana pequeña, había vivido con ellos varios años. Luego, hacía tres, la muy ingenua se había creído las mentiras de Nicholas Renington y, cuando le habían prohibido relacionarse con él, se había fugado con la idea de casarse. Por supuesto, él no había querido contraer matrimonio con ella. Era de esos que no se casan.

			Unos meses después, otra mujer se había ido a vivir con él, y a nadie parecía importarle ni preocuparle lo que había sido de su prima. Isabella había parado a Renington en la calle un día para preguntarle y el tipo se había encogido de hombros y le había dicho que Alice había huido de él y que no sabía dónde estaba ni con quién vivía. Había mirado el cuerpo de Isabella de forma tan ofensiva mientras hablaban que ella había salido corriendo, ruborizada.

			A menudo pensaba en su prima y deseaba poder saber al menos que estaba a salvo. Alice era perezosa y no muy lista, pero también era cariñosa y divertida. Se habían hecho íntimas porque no tenían a nadie más..., hasta lo de Renington. Tras aquel episodio, a Isabella su madre le había prohibido que se relacionara con su prima si aquella volvía, que hablara siquiera con ella en la calle.

			
			Negó con la cabeza. ¿Por qué le daba vueltas a eso? Era agua pasada. Alice se había ido.

			En cuanto cruzó el concurrido puente, Isabella apretó el paso, impaciente por llegar a casa. Sintió un gran alivio al enfilar una callejuela estrecha donde la miraban menos porque ya se habían acostumbrado a su presencia. ¿Por qué les llamaba tanto la atención? No era la típica inglesa rica acompañada de criados, ni uno de esos europeos que se pavoneaban por allí como si fueran los dueños del mundo. Era casi tan pobre como la mayoría de ellos.

			¿Qué iba a hacer si no encontraba empleo? No había trabajos de simple criada, porque las nativas salían mucho más baratas. Tampoco contaba con las aptitudes necesarias para ser doncella personal de una señora, ni ganas, dicho fuera de paso, de toquetearle el pelo o el cuerpo a otra mujer. Prefería hacer uso de su cerebro, pero aquello provocaba tanto recelo como su aspecto físico. Nadie se fiaba de una mujer lista, sobre todo si, además, era guapísima.

			Y, aunque no se le daba mal la aguja, no poseía la habilidad de su madre para hacer vestidos o retocar los viejos y dejarlos como nuevos. Para coser y remendar sin más, también las nativas resultaban más baratas. De todas formas, no habría podido vivir con lo que pagaban.

			Cuando por fin divisó el lugar donde se alojaba, hizo un aspaviento al ver sus pertenencias apiladas de cualquier manera a la puerta de la casa. Mientras se acercaba corriendo, el hijo de su casera espantó con un palo a un malayo harapiento que quería robarle el sombrerero.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó, sabiendo que el joven hablaba su idioma.

			—Madre ha encontrado un nuevo inquilino. Paga más. Te vas.

			—Pero ¡no tengo adónde ir! Y tengo pagado el alquiler hasta finales de semana.

			Él se encogió de hombros y se volvió hacia la puerta.

			—Señorita...

			Isabella se volvió bruscamente. A su lado había un hombre, más alto que la media de los chicos, pero, aun así, más bajo que ella. No parecía ni viejo ni joven, y su semblante revelaba seguridad, serenidad. Cuando el chino le dirigió, despacio, unas cuantas palabras en su propia lengua, ella se preguntó si lo había entendido correctamente. Allí se hablaban muchos idiomas: el malayo, el babás y el chino, y de ese último había varios dialectos, porque había personas de distintas regiones de China. Isabella entendía cosas sueltas porque necesitaba ciertas palabras para comprar en los mercados, pero nada más.

			El hombre esperó un instante y luego repitió lo que había dicho. Parecía que..., no, con seguridad, le estaba ofreciendo una habitación...

			Cuando él se acercó, ella retrocedió, temerosa del precio que tendría que pagar por aquella habitación, a la vez que sorprendida por el ofrecimiento. La élite de las distintas razas que convivían en Singapur se mezclaba en los eventos sociales, Isabella lo sabía, pero, aunque aquel hombre vestía decentemente, no se le veía lo bastante rico como para asistir a dichos actos.

			¿Acaso pensaba que iba a venderle su cuerpo a cambio de un cuarto?

			Él se la quedó mirando y luego, al verla dar otro paso atrás, negó con la cabeza, reprobador, y esbozando una sonrisa llamó a alguien, una mujer mucho mayor, para que se acercara. La mujer vestía pantalones holgados y una túnica, y la miraba con cara de asco. El tipo le puso una mano en el hombro a la mujer y se limitó a decir: «Madre». Después esperó con la cabeza ladeada a que Isabella diera señas de haberlo entendido.

			Ella asintió y repitió la palabra.

			—Tú..., hermana..., cuarto —dijo él señalándola, y repitió las dos últimas palabras.

			Isabella supuso que trataba de decirle que estaría a salvo con él y que o compartiría cuarto con su hermana o sería como una hermana para él, pero no tenía claro cuál de las dos cosas. Y tampoco comprendía por qué le ofrecía algo así. Algo querría de ella a cambio. ¿Qué? Intentó en vano preguntárselo en una de las lenguas locales, pero no consiguió encontrar la palabra, así que se lo dijo en inglés.

			—¿Por qué? —inquirió, abriendo los brazos para dejar clara su perplejidad.

			Él asintió como si entendiera la pregunta y, señalándose, dijo:

			—Yo aprenda idioma. —Se señaló la boca, soltó algo en su lengua, luego negó con la cabeza, frunció el ceño y repitió—: Yo aprenda idioma.

			—¿Quiere que le enseñe a hablar mi idioma?

			El hombre cabeceó afirmativamente varias veces, como si entendiera lo que ella había dicho. A menudo uno entendía más de un idioma extranjero de lo que era capaz de expresar.

			Si Isabella no lo había interpretado mal y el ofrecimiento era sincero, podía resolver sus problemas, al menos temporalmente, pero ¿se fiaba de él? Ni siquiera sabía cómo se llamaba.

			Justo cuando estaba a punto de preguntárselo, pasó por allí un inglés de andares arrogantes, obligando a la gente a apartarse de su camino. Aquel hombre era la última persona que a Isabella le apetecía que la viera en semejante tesitura.

			El tipo se detuvo junto a ellos y estudió primero las pertenencias de ella, luego su rostro y, acto seguido, su cuerpo, como hacía siempre. Renington, el hombre que había echado a perder a su prima Alice.

			—¿Problemas, señorita Saunders?

			—Ninguno de su incumbencia.

			—Parece que la han echado de su alojamiento. Me pregunto por qué. —Mientras Renington simulaba frotar dos monedas, Isabella cayó en la cuenta, horrorizada, de que debía de haber sobornado a su casera para que la echara—. ¿Qué habrá hecho para disgustar a los respetables habitantes de esta calle? —le dijo, con una sonrisa de depredador que le produjo escalofríos.

			—Lo que yo haga no es asunto suyo —insistió ella, apartándose de él. Si con eso se acercaba a los dos chinos, los prefería mil veces al otro.

			—Quizá ahora podamos valorar de nuevo mi propuesta... Puedo ofrecerle techo y lecho —dijo Renington, guiñándole un ojo—. La trataré bien, le daré dinero, le compraré ropa bonita...

			Isabella se irguió.

			—Ya le dije que no, y no ha cambiado nada.

			—Uy, yo diría que sí. ¿Dónde va a dormir esta noche? Mi joven amigo Wallace me ha dicho que no ha conseguido usted el empleo que ofrecía su madre.

			¿Cómo se había enterado de eso tan rápido? Era como una araña que tejía su tela para atraparla. Aquel pensamiento la ayudó a decidirse.

			—Sí, le voy a enseñar a hablar mi idioma —dijo, volviéndose hacia la pareja que aguardaba impaciente a su lado, y dándose unos golpecitos en el pecho—. Como una hermana.

			El hombre inclinó la cabeza a modo de aceptación y le dijo algo a su madre, que asintió. Luego él chascó los dedos y salieron dos culíes de un callejón. Eran hombres fuertes y corpulentos, y se movían con tal determinación que Renington se apartó al verlos.

			Observó cómo se repartían su equipaje y sus pertenencias, pero eran demasiadas cosas, así que uno de ellos le dijo algo al otro y salió corriendo.

			El inglés la miró espantado.

			—¿Se va con él? ¿Con un nativo?

			—Me voy con este caballero chino y su madre. Quiere aprender nuestro idioma. Yo necesito un techo bajo el que cobijarme. Andaba buscando trabajo de institutriz, y ya he encontrado uno.

			No tenía claro que hubiera interpretado correctamente el ofrecimiento, pero, si se iba con los dos chinos, al menos tenía una esperanza. Con Renington no tenía ninguna. Le había destrozado la vida a su prima Alice y quería destrozársela a ella también.

			Una de las razones por las que pensaba que su nuevo patrón no tenía intención de profanar su virtud era que no la había mirado de «aquella manera». Los residentes europeos consideraban que ella y su madre se habían «vuelto nativas» desde que su padre había muerto, y no lo aprobaban en absoluto. Cuando murió su madre y ella siguió viviendo sola en el barrio nativo, las mujeres europeas empezaron a tratarla con frialdad cuando se la cruzaban por la calle, y sus esposos a veces hacían comentarios que ella consideraba ofensivos. No podía hacer otra cosa que ignorarlos.

			Los chinos y los malayos cuchicheaban cuando pasaba por delante de sus puestos en el mercado, pero no le decían nada ni la tocaban ni la incomodaban. Por lo poco que lograba entender, les fascinaban su pelo rojo y su piel blanca, aunque a algunos, al parecer, les hacían gracia sus pies, más grandes que los de la mayoría de las chinas, sobre todo de las que los llevaban siempre vendados. ¡Cómo le fastidiaba eso!

			—¡Señorita! —la llamó el chino.

			Isabella cayó en la cuenta de que no sabía cómo se llamaba.

			—¿Su nombre, por favor?

			—Lee Kar Ho.

			Sabía que los chinos anteponían el apellido, así que dio por sentado que Kar Ho era su nombre de pila.

			—Yo me llamo Isabella Saunders —contestó, señalándose. Y luego lo repitió—: Isabella Saunders.

			—Isaberra Saunda —repitió él, despacio.

			La madre lo repitió también, aunque con menos acierto, y sonó a «Is-ba».

			Isabella se preguntó cuánto habría entendido el chino de lo que había hablado con Renington, pero tenía algo más importante que hacer antes de marcharse con él.

			—Me deben dinero —dijo, señalando su alojamiento y sacándose una moneda del bolsillo.

			Él la miró extrañado y ella intentó explicarle que le debían cuatro días de alquiler. Se sacó más monedas del bolsillo, señaló el montón de sus pertenencias, apiladas en la carretilla, y luego a la casa, e hizo como que les pagaba; después tendió la mano como si esperara a que le dieran algo.

			—Aaah.

			El hombre se acercó a la puerta, donde la casera y su hijo estaban plantados, mirando. Inclinaron la cabeza, respetuosos, y, tras un rápido intercambio de palabras, la mujer miró ceñuda a Isabella, se hurgó en el bolsillo y contó unas monedas. Él se las llevó a Isabella y se las ofreció con la mano abierta. Ella aprobó la cantidad y las vertió en su mano. Por alguna razón, aquello hizo que la madre cabeceara en señal de aprobación.

			Cuando el señor Lee volvió a llamarla, Isabella, arrojándose a los brazos del destino, dio media vuelta y lo siguió. La madre se situó al lado de ella, no de él.

			—¡Furcia! —le gritó Renington—. ¡Furcia china!

			A Isabella se le llenaron los ojos de lágrimas e intentó limpiárselas con disimulo, pero la anciana se dio cuenta y le dijo algo a su hijo.

			Él se detuvo en seco, se volvió y miró fijamente a Renington. No dijo nada, pero el gesto resultó amenazador, tanto que el inglés desvió la mirada. Luego se marchó deprisa, sin volver la vista atrás.

			El señor Lee miró a Isabella.

			—¿Nombre? —dijo, señalando a Renington.

			—Nicholas Renington.

			Lee lo repitió dos veces y frunció el ceño, consciente de que lo había dicho mal, así que volvió a decirlo despacio, y esa vez casi lo dijo bien, asintió y lo repitió una vez más, como para que no se le olvidara.

			La madre masculló algo y reanudaron la marcha.

			Isabella veía el carro con sus pertenencias meciéndose delante de ellos, notaba que las personas con las que se cruzaban la miraban mal. Una brisa perezosa agitó un instante el aire caliente, soplando en la misma dirección en la que iban. «Voy siguiendo el viento —se dijo—. No tengo ni idea de adónde me dirijo, pero al menos sé adónde no voy.»

			Alzando la barbilla, avanzó en silencio. Pasara lo que pasase, le haría frente con todo el valor que lograra reunir.

			Quizá aquella fuera su última oportunidad de llevar una vida decente por sí sola, de ganar dinero suficiente para volver a Inglaterra y buscar a Alice. Su prima debía de estar allí, en alguna parte. ¿Adónde iba a haberse marchado si no?

			Ojalá no estuviera cometiendo un error aceptando aquel trabajo.

			 

			 

			El señor Lee la llevó a otra parte del barrio chino y enfilaron una calle mejor que la de su antigua residencia. En ella había hileras perfectas de comercios, edificios de ladrillo y baldosa de tres plantas, con la tienda en la planta baja. Alguna vez había ido a tiendas así con su madre o su prima, había pasado por delante de las galerías que presidían cada hilera, y había contemplado el género y comprado algo para alguna de las clientas de su madre, telas o adornos, rara vez algo para sí.

			Las galerías tenían unos dos pasos de ancho y los vendedores ambulantes de comida u otros vendedores callejeros ofrecían allí sus mercancías, con lo que, como solía ocurrir en aquel barrio, no era posible avanzar rápido, sino que había que ir esquivando obstáculos. Se le hizo la boca agua y olisqueó encantada cuando un hombre le ofreció una bandeja de pinchitos de carne.

			La anciana la miró fijamente, como si hubiera deducido que su acompañante tenía hambre. Isabella miró enseguida a otro lado. Había estado subsistiendo con una comida al día, normalmente de verduras fritas con arroz, y un poco de arroz solo por las mañanas.

			Para sorpresa suya, se detuvieron en una tienda donde vendían unas telas preciosas. De unas barras sujetas al techo colgaban sedas de vivos colores, dispuestas de forma armoniosa para llamar la atención, con otras piezas bien dobladas en los estantes que forraban las paredes laterales y el fondo del establecimiento. Una joven, pulcramente vestida con pantalón negro y túnica roja, atendía a una clienta, y no apartó los ojos de ella hasta que la mujer se despidió inclinando la cabeza y salió de la tienda. Entonces se volvió hacia ellos y sonrió.

			—Hermana —le dijo el señor Lee a Isabella, y luego le dijo algo en su idioma a la joven, que sonrió y saludó con la cabeza a la recién llegada.

			Lee las llevó por un pasillo estrecho hasta el fondo del edificio. Había artículos perfectamente apilados en las estancias por las que pasaban, y solo al final del todo había una especie de salón.

			Allí, Isabella vio a dos chicas vestidas con harapos y supuso que eran criadas. Una de ellas trabajaba en la zona de cocina, donde se veía una enorme sartén metálica puesta en un boquete sobre un horno de arcilla en forma de colmena, en cuyo interior refulgía el carbón.

			En la estancia había también una mesa con sillas, estantes con vajilla, utensilios de cocina más pequeños y recipientes de loza azul y blanca que quizá contuvieran comida o especias, así como algunos frascos de cristal más pequeños. En uno de los estantes había una pila de cuencos de los que la gente usaba para comer, un frasco lleno de palillos chinos, otro más ancho del que sobresalían unas cucharas gruesas de cerámica y una o dos bandejas más grandes. Todo estaba limpísimo.

			La señora Lee le dijo algo a su hijo y, cuando él cabeceó, ella les dio instrucciones a las chicas, una de las cuales abandonó la estancia y subió corriendo la escalera que salía del vestíbulo. Luego él se acercó a la puerta de servicio y les gritó a los culíes que habían transportado el equipaje de Isabella y que esperaban pacientemente en una zona estrecha entre su hilera de casas y la siguiente.

			Metieron primero el baúl y la maleta. Lee le hizo una seña y, sin aguardar, la sacó de la cocina y subió con ella la escalera estrecha por delante de la cual habían pasado antes. Él subía tan deprisa que ella no lograba darle alcance, por lo que tuvo que esperarla en el rellano del primer piso, que conducía a una serie de cubículos estrechos y abiertos, algunos con colchonetas y otros llenos de mercancías.

			Casi al final había uno vacío que la criada acababa de barrer. Cerca, en el pasillo, había unas cuantas cosas. Lee señaló a Isabella y señaló el cubículo.

			¿Aquella celdita estrecha era su nuevo alojamiento? Al verla titubear, señaló los dos cubículos del extremo más oscuro y después a la criada. Los otros dos parecían algo mayores y, al señalarlos, dijo: «Madre, hermana». Por fin llegaron al cubículo vacío y la señaló a ella.

			¿Qué podía hacer, más que asentir con la cabeza?

			Los culíes subieron el baúl y el señor Lee la miró y luego miró el cubículo, como preguntándole dónde lo dejaban.

			Ella se recompuso y les indicó que lo dejaran cerca de la entrada. Fueron subiéndole uno a uno todos los muebles que había conseguido conservar, incluida la mesita que su madre usaba para escribir cartas. Eran demasiadas cosas para que cupieran todas y le quedase espacio para dormir.

			Lee frunció el ceño y señaló el cubículo de al lado. La criada se apresuró a hacer hueco para algunos de los muebles. Luego se apartó y dejó que los culíes colocaran la maleta donde ella les dijo en su cubículo y el resto de las cosas en el de al lado. Por último, soltaron el hatillo de ropa de cama y la colchoneta enrollada. Otras personas quizá pudieran dormir en colchones de paja sobre el suelo duro, pero a ella le resultaba demasiado incómodo.

			Aun habiendo dejado algunas cosas en el cuarto de al lado, sus pertenencias estaban tan apiñadas en el pequeño cubículo que únicamente le quedaba espacio para la colchoneta, que tendría enrollada durante el día.

			El señor Lee la miró, estudió su rostro. Cuando se dirigió a ella con los brazos extendidos, a Isabella le dio un vuelco el corazón y retrocedió bruscamente. ¿Habría interpretado mal sus intenciones? Pero él negó con la cabeza, sonrió amable y, después de señalarle la boca, se señaló la suya también. Le indicó que lo siguiera y volvieron abajo.

			El alivio hizo que le flojearan las piernas y diera un traspié en la escalera. Él la agarró a tiempo, pero la soltó enseguida y siguió su camino.

			En la cocina, una de las chicas estaba preparando algo que olía de maravilla y la otra sacaba unos cuencos a la mesa. La señora Lee le indicó a Isabella que se sentara al final de un banco de madera y la cocinera llevó al centro de la mesa un cuenco enorme de humeante arroz blanco. La otra llevó dos cuencos más: uno con una especie de carne, no mucha y cortada muy fina, y otro con verduras en salsa. Luego las dos criadas se sentaron en el extremo.

			La señora Lee empezó a servir arroz en los cuencos; primero le pasó uno a su hijo y luego a los demás.

			Aunque estaba muerta de hambre, Isabella esperó para empezar a comer, preocupada por su ignorancia de los modales correctos a la mesa. Se alegró de haber esperado cuando vio que todos miraban al señor Lee, que a su vez miraba a su madre, que agarró los palillos y cogió un bocado de arroz blanco. Todos los demás hicieron lo mismo, así que Isabella los imitó.

			Había aprendido a comer con palillos, pero no se le daba tan bien como a ellos. Cogieron todos un poco de carne y una guarnición mayor de verduras, pero sobre todo comían arroz, incluso el señor Lee. Isabella no pudo evitar comparar aquello con las comilonas de los europeos, las grandes raciones de carne.

			La comida estaba deliciosa y, cuando vació su cuenco, Lee le señaló el recipiente del arroz. Ella titubeó, no queriendo parecer avariciosa, pero la anciana la miró con astucia, la agarró por la fina muñeca y negó con la cabeza, chasqueando la lengua.

			Fue casi como una preocupación maternal por su salud que la hizo sentirse muy a salvo allí. Procurando deshacer el nudo que se le había hecho en la garganta, inclinó la cabeza agradecida y aceptó otro cuenco de comida. Cuando terminó, les ofreció su primera clase de lengua, a la que el señor Lee accedió enseguida.

			—Cuenco, palillos, mesa...

			Isabella estaba tan agotada que se habría ido a dormir al atardecer, que en aquella parte del mundo era como a las seis de la tarde, sin apenas variaciones, porque estaban prácticamente en el ecuador. A veces echaba de menos los largos días de verano en Inglaterra, la brisa fresca y suave, la lluvia fina y persistente, el relente de una mañana otoñal... En Singapur, a menudo llovía a cántaros por las tardes y el aire era caliente y húmedo todo el año.

			Solo cuando la señora Lee y su hija subieron pudo satisfacer Isabella su deseo. Le enseñaron cómo atender sus necesidades fisiológicas; las criadas le llevaron una jofaina para que se aseara por la mañana y luego se fueron todos a dormir.

			Isabella estaba exhausta. Tendida en la colchoneta, tapada solo con una sábana por decoro, dejó escapar unas lágrimas, tanto de alivio como de tristeza.

			Pero las siguió un hilillo de esperanza. Hacía tiempo que no se sentía tan a salvo ni comía tan bien. Quizá en adelante le fuera mejor.
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			Abril de 1867

			Bram Deagan se encontraba en la popa del Bonny Mary, contemplando la espléndida puesta de sol mientras zarpaban de Galle, en Ceilán. Había viajado a Australia con su amigo de la infancia Ronan, y luego habían vuelto a Galle, pero, a partir de ahí, su amigo volvía a Irlanda y Bram se iba a Singapur. Dudaba que volvieran a verse alguna vez.

			Le dolía pensar que no podría regresar nunca, que no volvería a ver a su familia. Lo habían echado y, de haberse negado a abandonar el pueblo, su familia habría perdido la vivienda y el trabajo.

			A su amigo nunca le había importado que, siendo aristócrata, Bram no fuera más que un mozo de cuadra, y le había asegurado que siempre habría sitio en Australia para un hombre al que se le daban bien los caballos. Pero Bram había preferido irse a Singapur, al norte de Australia Occidental, justo en el ecuador.

			Al ritmo que viajaba, seguro que en algún momento hasta encontraría alguna de aquellas tierras legendarias sobre las que había leído, marcadas en los mapas antiguos como «tierra de dragones».

			Tendría que confiar en que su nuevo amigo Dougal, el capitán de su goleta, le enseñara Singapur, porque Dougal ya había comerciado por allí antes.

			Bram aún no veía claro su nuevo rumbo en la vida, pero, después de navegar por medio mundo y conocer distintos tipos de personas en el barco, había empezado a pensar en su futuro de otro modo. Con todas las historias que había oído y tras visitar sitios como Alejandría y Suez, se le había encendido una llama dentro, pequeña al principio, pero que ardía más y más alta a medida que prendía.

			Cuando, en la serenidad de la noche, se preguntaba si podría ser algo más que un mozo de cuadra, aquel atrevimiento lo aterraba, pero no lo abandonaba, se le colaba en la cabeza una y otra vez. Otros habían hecho fortuna en Australia, ¿por qué no él?

			¿Lograría triunfar con su nueva vida? ¿Podría de verdad? Sabía que no era estúpido, pero ¿tenía talento para ganar dinero? Se miró con una sonrisa socarrona. No tenía nada de especial aquel cuerpo de estatura media, más bien flacucho porque, de niño, nunca había comido lo suficiente. La comida le había parecido copiosa en el barco a Australia. Sencilla, quizá, pero, por primera vez en su vida, había engullido todo lo que había podido y más en cada comida.

			No era en absoluto un enclenque, porque el duro trabajo físico de los establos le había permitido hacer músculo, pero, si quería ganar dinero, era el cerebro lo que debía usar, y temía no saber lo suficiente. No era bobo: había aprendido a leer enseguida en la escuela del pueblo y, cuando a los diez años había empezado a trabajar, había seguido formándose como había podido, leyendo cualquier libro que cayera en sus manos. Como a quienes lo contrataban no les agradaba aquello, Bram había aprendido a esconder los volúmenes para que no los viera el encargado de las caballerizas.

			Se aprendía mucho de los libros. Se había llevado uno al viaje, de contabilidad, viejo y árido, pero aun así... Si ganaba dinero, iba a tener que aprender a gestionarlo con cuidado. A los idiotas se les despojaba enseguida de su oro, y él no iba a dejar que lo tomaran por idiota. Había otros libros en el barco y muchas horas libres para leerlos o simplemente charlar con otros pasajeros.

			Si Dougal estaba en lo cierto, en Singapur, Bram podría comprar género barato que vender con grandes beneficios cuando volviera a la colonia del río Swan. También podía vender el resto del contenido del baúl de la madre de Ronan. La mujer había muerto en el viaje a Australia, y Ronan, apenado, había ordenado que se tirase el baúl por la borda. ¡Menudo desperdicio! Caray, las ropas y abalorios que había en él le proporcionarían a Bram un modesto comienzo. Así que se había pronunciado al respecto, ignorando la desaprobación de su amigo, y se había quedado con el baúl. Había vendido varias cosas en el barco y algunas más en Fremantle, con lo que ya llevaba en el bolsillo unas monedas que hacer tintinear si hubiera sido de los que alardean de su capital, que no era el caso.

			«Voy a abrir una tienda», le decía a todo el mundo, aferrándose a la primera idea que se le había pasado por la cabeza. Pero no sabía si le apetecía pasarse el día encerrado en una tienda. No, no lo tenía nada claro. Lo único que tenía claro era que quería ganar dinero, que ansiaba hacerlo.

			De pronto se sorprendió rezando, algo que llevaba mucho tiempo sin hacer. «Por favor, Señor, ayúdame a triunfar. No voy a ser avaricioso, ni me voy a olvidar de aquellos a los que les cuesta llevarse algo al estómago todos los días. Y voy a cuidar de mi familia, me los voy a traer a Australia si puedo. Por favor, Señor...»

			Ese era su gran sueño: regalarles a sus padres una vida mejor y comprarles a sus hermanas ropas bonitas.

			Apoyado en la barandilla, contempló abstraído la estela del barco, hasta que Dougal se acercó a él.

			—Espero que esta vez no tengamos tan mal tiempo.

			Bram hizo una mueca.

			—No me entusiasma marearme, lo reconozco.

			—Hay gente que se va acostumbrando con el tiempo.

			Por desgracia, Bram no tardó en descubrir que no era uno de los afortunados. En cuanto la mar se puso brava, ya estaba vomitando otra vez. ¡Brava! Qué palabra para describir olas como montañas.

			—Esta es la última vez que viajo en un condenado barco —decía entre arcadas y vomitonas por la borda o en el cubo de su camarote. Había hecho el mismo juramento al llegar a Australia.

			Pero ¿qué alternativa tenía? Necesitaba hacer contactos en Singapur, encontrar personas de confianza, gente que pudiera surtirle periódicamente de mercancía adecuada, cosas que pudiera vender con buenos beneficios.

			Mientras se alojaba en casa de Dougal, había encontrado un ejemplar del almanaque de ese año en el que había un listado de artículos que podían encontrarse en Singapur, pero la mayoría no eran adecuados para un pequeño tendero. Repasó la lista de nuevo, procurando ignorar el estómago revuelto.

			—Aguardiente, anclas, arroz... —masculló, deslizando el dedo por la página—. Artículos por piezas, a saber lo que será eso..., bastones, brandi, no estaría mal..., café, cera de abeja, clavo, gutapercha, hilo de latón, macis, nuez moscada..., sí, las especias son una buena opción..., porcelana..., ¿qué clase de porcelana?, seda, té, vidrio para ventanas, vino...

			¿Qué clase de vino se podría encontrar en Singapur? ¿Los orientales hacían vino? La familia de la mansión compraba el vino en Francia.

			No sabía absolutamente nada del mundo, ni siquiera había probado el vino en su vida hasta que Ronan había compartido una botella con él en Londres. El color le había parecido bonito, pero no le había agradado mucho el sabor. ¡Prefería una copa de oporto!

			Entonces volvió a agarrar el cubo y se olvidó de todo lo demás.

			 

			 

			Plantada detrás del señor Lee, Isabella estudiaba atentamente al funcionario encargado de liberar el cargamento. Hablaba más alto de lo normal, como solían hacer algunos ingleses cuando trataban con extranjeros. ¡Menudo imbécil! ¡Lee ya le había hablado en un inglés clarísimo!

			Para alivio suyo, su patrón no tardó en concluir sus negocios, y emprendieron el camino de vuelta a casa, el uno al lado del otro, porque a Lee le gustaba comentar lo que iban viendo y practicar sus habilidades lingüísticas. Siempre había algo nuevo que ver en Singapur, al menos para ella.

			Ese día, Lee estaba más callado de lo habitual y ella no rompió el silencio; iba pensando en lo que quería decirle. Se proponía elegir el momento con cuidado. Últimamente estaba inquieta, no tenía en qué ocuparse, la verdad.

			Una vaga ráfaga de aire caliente, demasiado leve para llamarla brisa, le trajo los olores de la calle, algunos buenos, otros lo bastante malos como para hacerle contener la respiración unos pasos. Le recordó la brisa suave que la había acompañado en su memorable trayecto hasta la casa de los Lee, hacía más de dos años.

			Al pasar por delante de un expositor de durianes, arrugó la nariz asqueada. Estarían buenísimos, pero aquella fruta verde, bulbosa y enorme olía tan mal que Isabella no había conseguido comerla nunca. Los Lee se reían de ella, pero con cariño. En cuanto había demostrado que era trabajadora, la habían aceptado como un miembro más de la familia y se habían portado muy bien con ella. Hasta le habían dicho que, cuando estuvieran en casa, llamara al señor Lee «Ah Sok», que era algo así como «tío». Y a la madre la llamaba «Ah Yee», que significaba «tía abuela».

			Esa noche, Isabella esperó a que terminaran de cenar y dijo:

			—¿Podemos hablar de mi futuro, por favor, Lee-Sang? —Ese día se dirigió a él de manera más formal, usando la palabra china para señor. La madre de Lee miró fijamente a Isabella. El señor Lee le dedicó una de sus miradas anodinas, seguida de una leve inclinación de cabeza, como para indicarle que continuara. Estaba nerviosa, pero no podía seguir viviendo así—. He hecho el trabajo que me encargó cuando nos conocimos. Su inglés es bueno y ya no me necesita. Lo único que hago es escribir alguna carta en inglés y ayudar a Xiu Mei en la tienda de vez en cuando. Cualquier empleado podría escribirle las cartas y tampoco sería difícil encontrar alguien que ayudase en la tienda.

			Él se la quedó mirando pensativo, sin revelar sus pensamientos.

			Fue su madre la que preguntó con un inglés deslavazado:

			—¿Tú qué quiere hacer?

			—Volver a Inglaterra, Ah Yee, a buscar a mi prima.

			—No sabe si prima en Inglaterra.

			—Tiene que haber vuelto allí. ¿Adónde iba a ir si no? Dudo que haya muerto, ¡mi guapísima y enérgica Alice! —Ya habían hablado de aquello varias veces. Isabella miró suplicante al señor Lee, que era prácticamente el amo y señor de aquella casa, y de ella—. Debo averiguar qué ha sido de ella, Lee-Sang, y ¿cómo lo voy a hacer si me quedo aquí? Alice es el único pariente cercano que tengo. Les agradezco todo lo que han hecho por mí, se lo agradezco mucho, pero aquí ya no me necesitan.

			—Tienes techo sobre cabeza. No necesitas gastar. Mejor ahorrar más. Aquí a salvo.

			Lee no le había hablado con dureza, y eso le dio esperanzas.

			—Eso me dice siempre, y le agradezco que me mantenga a salvo, pero tengo que estar ocupada, usar la cabeza. —No dedicar su tiempo libre a tareas domésticas y de costura sencilla, ni a empaquetar cosas bajo la férrea supervisión de la madre de él.

			Lee la miró meditabundo.

			—Sí. Tienes buena cabeza. Así que... yo pregunto por Alice. —Seguía sin saber pronunciar la ele, así que dijo «Arris», igual que a ella seguía llamándola «Isaberra»—. Ten paciencia, hermanita.

			A veces la llamaba así y ella anhelaba formar parte de verdad de aquella familia.

			—Pero...

			—No hay beneficio para mí si marchas ahora. No hago negocios con Inglaterra y, si vas allí, no puedo ayudar. Y tienes que estar a salvo.

			La conmovió su evidente preocupación. Lee nunca decía nada que no pensara de verdad. ¡Qué suerte había tenido de conocerlo aquel día!

			—Pero...

			—Yo encuentro algo mejor. Ten paciencia.

			
			Hizo un gesto de tajo con una mano, que significaba que el asunto estaba zanjado, y ella supo que no debía insistir. Era un hombre sincero, cariñoso con su familia y atento con quienes dependían de él, pero también despiadado si se le enojaba, o si alguien intentaba engañarlo o robarle, y un hombre de negocios muy agudo.

			Isabella vio que aún la miraba, así que inclinó la cabeza en señal de aquiescencia. Sería preferible marcharse de Singapur con su beneplácito. Además, querría volver a visitarlos algún día si el destino se lo permitía.

			Por lo que le había oído hablar con su madre y su hermana, Lee Kar Ho había sido jornalero; había llegado a Singapur hacía años, como tantos otros, porque había más oportunidades para un joven con ambición en una ciudad con solo unos decenios de vida. Al principio había trabajado como culí, pero, al contrario que la mayoría de los culíes, había invertido el dinero que ganaba en conseguir más. En la actualidad, era rico conforme al estándar de la zona y se enriquecía cada vez más, aunque siguiera viviendo en el edificio de la tienda. Isabella los admiraba mucho, a él y a su familia.

			Lee había conseguido aquello en parte con la ayuda de su madre. Bo Jun era una mujer trabajadora e inteligente. Llevaba la casa gastando lo imprescindible y estaba a cargo de los asuntos cotidianos de una tienda pequeña pero exclusiva en la planta baja.

			Pero era su hija, Xiu Mei, la que hacía casi todas las ventas últimamente; era a ella a la que le encantaban la seda y otras telas. No solo se le daba bien el trato con los clientes, sino también la selección de tejidos, y había compartido sus habilidades con Isabella.

			La tienda era solo uno de los múltiples intereses comerciales de Lee Kar Ho. Isabella lo había ayudado con el papeleo en inglés de otros, de aquellos en los que se gestionaban cargamentos procedentes de barcos europeos o se enviaban mercancías a otros puertos. Lee tenía además otros negocios, pero los detalles de esos se los guardaba para sí.

			¿Dónde estaría ella ahora si hubiera formado parte de una familia tan trabajadora como aquella? Le dolía en el alma no tener familia propia, pero ni siquiera cuando sus padres vivían había sabido aprovechar las oportunidades de aquella parte del mundo. Puede que su madre supiera hacer prendas preciosas para damas, pero no hacía nada más, no sabía cocinar ni manejar el dinero. Tras la muerte de su marido, se habría visto perdida si su astuta hija no le hubiera gestionado la vida.

			A la señal del señor Lee, la doncella recogió la mesa y, cuando estuvo todo limpio y recogido, las mujeres de la familia se fueron a la cama.

			Isabella no tenía claro adónde iba el señor Lee esa noche, pero salía varias veces a la semana después de que hubiera anochecido. Quizá a una reunión de la sociedad secreta a la que pertenecía, como muchos otros de por allí. Tal vez a visitar a su concubina. Isabella se había quedado pasmada cuando Xiu Mei le había contado lo de la concubina, pero tanto su madre como su hermana parecían aceptar aquello como una necesidad lógica en un hombre aún joven y viril.

			También iba de vez en cuando a salas de canto, que eran muy populares entre los chinos. En los dos años que Isabella llevaba viviendo con la familia, jamás había salido sola por la noche, y también la madre y la hermana se quedaban tranquilamente en casa.

			Mientras desenrollaba la colchoneta, se dijo que ella ya había hecho todo lo posible por cambiar su futuro y solo le quedaba aguardar. El señor Lee le había prometido investigar la desaparición de Alice y él siempre cumplía sus promesas, pero lo haría a su ritmo y emplearía la información en beneficio propio, además de para ayudarla a ella.

			Sentía que necesitaba la ayuda del señor Lee porque Renington, cuando se lo encontraba por la calle, aún seguía lanzándole a veces aquella mirada tórrida de boca entreabierta que ella detestaba. El hombre siempre parecía tener mucho dinero y, sin un protector como su patrón, Isabella habría perdido hacía tiempo la batalla por conservar la honra, de eso estaba segura.

			
			¿Volvería a ser libre alguna vez? ¿Existía realmente la libertad, sobre todo para una mujer sola? Lo ignoraba, pero aún confiaba en llevar una vida mejor, quizá incluso volver a Inglaterra al final. Se arrodilló en la colchoneta para rezar: «Por favor, que Alice siga viva. Por favor, no me dejes sola en el mundo. Por favor, si aún no es demasiado tarde, déjame tener una familia propia algún día».

			Aquel último era un deseo desesperado. Isabella tenía treinta y un años, y había superado con creces la edad a la que solían casarse las mujeres. Pero de ilusión también se vive, ¿no? Eso no costaba nada, salvo lágrimas y suspiros.

			 

			 

			Inclinado sobre la barandilla del Bonny Mary, Bram vio a la tripulación amarrar la goleta en el puerto de Singapur.

			—¿Bajas a tierra? —le preguntó Dougal poco después—. Hay que organizarlo todo para comerciar. Primero lo oficial, luego lo extraoficial.

			Bram asintió con la cabeza. Lo extraoficial eran los sobornos, por lo que había descubierto. Le fastidiaba tener que pagar para asegurarse favores, pero, según Dougal, era lo normal allí.

			Lo que a Bram le apetecía de verdad era pasear tranquilamente por aquellas calles y contemplar ese nuevo mundo asombroso. Hasta el calor húmedo del aire lo había sorprendido, pese a que su amigo ya se lo había avisado.

			Los dos hombres caminaron a un paso moderado: Dougal sudando y maldiciendo el calor; Bram guardándose las energías. Hacía días que había dejado de ponerse la camiseta interior de lana merino y llevaba calzoncillos de algodón, en vez de los de lana que se ponía en Irlanda. ¡Qué estupidez seguir llevando ropa de lana en climas cálidos!

			Recordó todas las veces en que se había mojado, había tenido frío y añorado el calor. Allí era justo al revés: lo que se echaba de menos era el aire frío y seco, o al menos lo añorabas si sabías de la existencia de algo semejante. ¿Tendrían invierno en aquel sitio? Dougal decía que era todo el año igual: calor, a menudo con tormentas cortas por las tardes.

			Recibió un codazo en las costillas.

			—¡No te quedes mirando, que es de mala educación!

			Así que Bram procuró avanzar sin mirar fijamente, dejando solo que las imágenes se le colaran en el cerebro: rostros orientales por todas partes, distintos tipos de ropa, mujeres con pantalones, hombres ataviados solo con calzones por la rodilla y cargados con bultos que colgaban de ambos extremos de una vara larga. Los niños más pequeños correteaban entre chillidos; los mayores, más serios, hacían recados, quizá, o caminaban respetuosos detrás de algún adulto.

			A lo lejos vio a una mujer europea. Destacaba entre la multitud de orientales, no solo por ser más alta que la mayoría, sino también por ser pelirroja. No era guapa, pero llamaba la atención. Paseaba con un chino y hablaban los dos entusiasmados. A Bram le dio pena perderla de vista. Le estaba gustando estudiar su rostro expresivo mientras parloteaba y gesticulaba.

			Se habría pasado el día dando vueltas por ahí, llenándose los ojos de aquellas vistas, pero Dougal no quería más que volver al barco, empeñado en que se estaba más fresco en el agua. Lo dudaba mucho, pero, si él se lo creía, seguro que allí estaba más a gusto.

			Hechas las visitas de rigor, Dougal se quedó en el barco, esperando a que unos hombres a los que conocía y con los que comerciaba fueran a verlo.

			—No comercio con una sola persona. No es aconsejable. Les otorgas demasiado control sobre ti.

			Dos días después, Dougal estaba tirado en su litera, con mala cara, sin ganas de hacer nada, porque el día anterior había comido algo que le había sentado mal. Bram se quedó en cubierta un rato, aburrido, y luego decidió ir a la ciudad por su cuenta.

			
			—Llévate a un guía —le insistió su amigo—, que crees que vas a saber volver, pero no. Y acuérdate de que esta noche cenamos en casa de los Wallace. Es pariente mío por parte materna, bastante lejano, pero está bien tener dónde pasar las noches. Desde luego, no pienso volver a ir a un teatro wayang otra vez; en mi vida he visto un concierto de maullidos semejante a esa ópera china.

			Así que Bram dejó que un miembro de la tripulación negociara los servicios de un guía que hablaba algo de inglés y se dispuso a deambular por las calles. El guía lo llevó por la zona europea, de calles más anchas y villas bonitas a un lado y mansiones en otra parte, y a Bram le costó convencerlo de que no era aquello lo que él quería ver.

			Fueron a un sitio cerca de Raffles Place, en la orilla sur del río. Bram se mostró confundido al principio, porque el guía a veces la llamaba Commercial Square, que era como se llamaba antes.

			Después Bram consiguió que el hombre entendiera que lo que él quería ver, en realidad, eran los barrios nativos y la zona del sur del río.

			Y, cuando su guía y él caminaban por una calle tranquila que salía de una zona de agua repleta de hileras de pequeñas embarcaciones —sampanes, le pareció que las llamaba el hombre—, Bram volvió a ver a la pelirroja y se detuvo a admirarla.

			—¿Sabes quién es? —le preguntó al guía.

			—Trabaja para Lee Kar Ho. Enseña inglés. No sé nombre.

			Bram se sintió decepcionado. Una mujer europea no trabajaría para un chino. Aunque llevaba poco tiempo allí, Bram ya sabía que eso no se consideraba respetable. Sin embargo, ella no parecía inmoral, menos aún con aquella mirada clara e inteligente.

			Llevado por un impulso, la siguió por la calle con la idea de hacerse el encontradizo, una bobada, pero era lo que había. Quería conocerla.

			Cuando ella pasaba por un hueco estrecho entre dos hileras de casas, dos chinos salieron disparados, la agarraron y se la llevaron a rastras al callejón. Fue todo tan rápido que a ella ni siquiera le dio tiempo a gritar antes de que le taparan la boca con la mano, y, de no haber estado observándola a propósito, él ni se habría dado cuenta.

			Echó a correr, seguido por el guía, tropezándose con la gente y sin detenerse a pedir disculpas. Al llegar al final del callejón, vio a los hombres que la arrastraban por él. Ella se resistía como un gato callejero al que Bram había visto una vez, dando zarpazos y arañazos, tratando de zafarse de la mano que le impedía gritar. Al fondo del callejón, había un hombre observando, un europeo que no hacía ademán alguno de ayudar y sonreía como si disfrutase del espectáculo.

			—¡Eh! —gritó Bram, acercándose deprisa—. ¡Alto ahí! ¡Soltadla!

			El guía le gritaba a su espalda, pero Bram estaba tan decidido a llegar hasta ella antes de que le hicieran daño o se la llevaran que siguió corriendo solo. La rabia le daba fuerzas y velocidad, y le soltó un puñetazo al que tenía más cerca antes de que el tipo pudiera defenderse. Eso permitió a la mujer revolverse contra el que la sujetaba por detrás.

			Entraron corriendo en el callejón otros hombres, y el guía gritó que le mandaba refuerzos. El hombre blanco dobló la esquina y se esfumó. Los dos atacantes la soltaron e intentaron huir también, pero Bram aún estaba furioso y no le bastaba con espantarlos. Se proponía averiguar por qué habían hecho aquello, quién era el europeo, porque, si la habían asaltado tan abiertamente una vez, podían volver a hacerlo. Atrapó al hombre al que le había atizado mientras trataba de huir y lo estampó contra la pared con todas sus fuerzas.

			De repente, otros le echaron una mano y entre todos lo sujetaron, así que Bram se volvió hacia la mujer. Ella jadeaba, con la ropa desgarrada por arriba. Él se quitó la chaqueta, también algo maltrecha, y se la echó por los hombros.

			—Gracias.

			
			—¿Qué ha pasado aquí?

			—No estoy segura.

			Ella se acercó al hombre que habían capturado y le dijo algo en chino. El guía gritó algo a Bram, que reculó asustado. Entonces entró en el callejón otro hombre y los curiosos se apartaron. Le habló a la mujer y después miró al hombre y le bramó algo por lo bajo.

			El asaltante parecía aterrado.

			La mujer se acercó en silencio a Bram.

			—¿Qué pasa? —insistió él.

			—Se lo llevan a mi patrón, que es un hombre importante. El señor Lee se encargará del asunto.

			—¿Y la policía?

			—Los de la tong se ocupan, dado que es una afrenta a mi patrón. Aquí tenemos nuestro propio orden público. —La mujer vaciló, mirándose la chaqueta que aún llevaba por encima para ocultar la ropa desgarrada—. ¿Le importa prestarme esto hasta que llegue a casa? Va a tener que acompañarme de todas formas. Mi patrón querrá darle las gracias.

			—A su servicio, señorita...

			—Saunders.

			—Me llamo Bram Deagan.

			Esperó, pero ella no le facilitó su nombre de pila.

			—Es irlandés.

			No era una pregunta, pero a Bram tampoco le pareció que lo dijera con desdén. Tanto en Inglaterra como en Australia había descubierto sorprendido que algunas personas despreciaban a los irlandeses solo por serlo.

			Ella salió del callejón, despacio, porque debía responder con una cabezada a todos los saludos de las personas con las que se cruzaba.

			—No está lejos.

			Pero apenas habían dado unos pasos cuando un palanquín se detuvo junto a los dos y el hombre que lo llevaba le hizo una seña a ella. La mujer mantuvo una breve conversación con él y apareció de la nada otro palanquín.

			—Súbase, por favor, señor Deagan. Nos aseguraremos de que vuelva sano y salvo después, así que ya no va a necesitar al guía.

			Bram le pagó, lo despachó y se subió al palanquín. Le dio pena el tipo escuálido que lo llevaba.

			Se detuvieron a la puerta de lo que su guía había llamado una «tienda-vivienda» cuando habían pasado antes por alguna. Aquella era de las grandes. La señorita Saunders lo llevó adentro.

			Una hermosa chica china hizo un aspaviento al ver la ropa desgarrada de la mujer y le disparó una pregunta rápida antes de seguir atendiendo a su clienta.

			Cruzaron la puerta trasera de la tienda y Bram se encontró de pronto en un pasillo que conducía, después de varias estancias laterales, a lo que parecía una cocina. Un hombre los aguardaba allí y, mientras ella le explicaba en chino lo sucedido, su semblante se ensombreció. Era el mismo hombre con el que Bram la había visto paseando hacía dos días.

			—Este es mi patrón, el señor Lee —le dijo ella a Bram—. Lee-Sang, este es el hombre que me ha salvado, el señor Bram Deagan.

			Bram inclinó la cabeza porque, por lo visto, eso era lo que hacía la gente allí, y el otro hizo lo mismo, y lo sorprendió hablándole en su idioma.

			—Le agradezco inmensamente su ayuda, señor Deagan. Siéntese, por favor.

			Se acercó una mujer mayor y Bram esperó para sentarse, mirando inquisitivo a la señorita Saunders.

			
			—Esta es la madre del señor Lee. Debe llamarla por su nombre completo: Lee Bo Jun.

			Bram inclinó de nuevo la cabeza y confió en haber pronunciado correctamente las palabras.

			—Encantado de conocerla.

			La mujer, en cambio, apenas lo miró, porque, cuando a la señorita Saunders se le escurrió la chaqueta de los hombros, la señora vio lo rota que llevaba la ropa. Haciendo unos aspavientos que no necesitaban explicación, sacó a la mujer joven de allí y subió con ella una escalera de madera.

			—Siéntese, por favor, señor Deagan. Disculpe nuestra humilde morada. —Bram se sentó, procurando no curiosear con demasiado descaro. A él no le parecía humilde, sino grande y bien amueblada—. ¿Podría contarme, por favor, qué ha pasado? La gente ha venido corriendo a decirme que a Isabella la habían asaltado y que un hombre blanco la había salvado.

			Bram se lo explicó. Notó que el señor Lee se enfurecía cada vez más y volvió a preguntarse si la señorita Saunders sería su querida. Pero un hombre no solía tener a su querida en la misma casa que a su madre, y seguro que los chinos no eran distintos en ese sentido.

			—Le estoy agradecido, señor Deagan. Muy agradecido. Isabella es ya como de la familia.

			—Lo he hecho encantado. Permítame que le diga que habla usted muy bien nuestro idioma.

			—La tengo contratada como profesora. —Una mirada de reojo y luego—: Solo como profesora. Es aconsejable entender lo que dicen tus socios comerciales. Hablo varias lenguas.

			—Yo nunca he tenido oportunidad de aprender otra cosa que la mía, e incluso esa la hablo con acento irlandés.

			—Isabella me ha explicado lo de los irlandeses, los escoceses y los galeses. Cuando vuelvan mi madre e Isabella, esperamos que se tome usted el té con nosotros. Por favor, hónrenos con su presencia.

			—Lo haré con mucho gusto para asegurarme de que la señorita Saunders se encuentra bien. Es una mujer valiente: se ha defendido como una fiera.

			El señor Lee sonrió.

			—Muy valiente. Trabaja para mí cuando los suyos no le ofrecen nada. ¿Primera vez que viene a Singapur?

			—Sí, solo llevo aquí tres días, pero lo encuentro fascinante.

			—¿Y el calor? A la mayoría de los europeos no les gusta.

			—Prefiero el fresco, lo reconozco, pero Singapur no sería lo mismo sin ese calor, supongo.

			—¿Ha venido a hacer negocios?

			—Un poco. Estoy empezando, intento aprender todo lo que puedo.

			—Aprender está bien.

			Siguieron charlando y, cuando oyeron que las mujeres bajaban la escalera, Bram cayó en la cuenta de que le había contado al señor Lee exactamente lo que lo había llevado hasta allí y el poco dinero que tenía para empezar, y eso le sorprendió. No acostumbraba a desvelar tanta información.

			Su anfitrión sonrió.

			—Creo que irá bien en negocios, señor Deagan.

			Luego fue objeto de una avalancha de hospitalidad, y la señorita Saunders iba diciéndole por lo bajo qué hacer para no ofender a nadie. Isabella, se llamaba, al parecer. ¡Qué nombre tan bonito!

			Bebieron un té claro muy refrescante en unos cuenquitos que rellenaban con frecuencia. Eran tan hermosos que no pudo resistir la tentación de pasar la yema del dedo por las flores que adornaban uno de los lados. Después miró de reojo el precioso pelo de Isabella. Estaba claro que era una dama, se lo notaba en la forma de hablar, y estaba muy por encima de él, pero, aun así, podía admirarla, ¿no?

			La señorita Saunders iba vestida entonces con un vestido sencillo. No llevaba aquellas faldas con aros que les gustaban tanto a las ricas damas inglesas. Era de un color discreto, un gris verdoso, y le sentaba fenomenal. El tejido debía de ser seda y a Bram le encantaban los destellos que producía cuando ella se movía.

			La mujer mayor presidía la mesa y, de cuando en cuando, le disparaba algún comentario en inglés mientras le rellenaba el cuenquito de té. A veces le costaba entenderla porque hablaba a trompicones y se comía el final de las palabras.

			Todo aquello resultaba surrealista. ¿Qué hacía allí? En Irlanda era mozo de cuadra, venía de una familia muy pobre, era un hombre que aún no había dejado huella en el mundo, mientras que el señor Lee tenía alrededor un aura de poder completamente inconfundible. Si alguien se dejaba engañar por su humilde entorno, era idiota.

			—¿No ha comido aún, señor Deagan? —preguntó el señor Lee.

			—Dentro de un rato.

			La anciana dijo algo y la señorita Saunders lo tradujo.

			—Ah, Yee pregunta si querría almorzar

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/9788408300076_epub_cover.jpg
ANNA JACOBS

LA PROMESA DE UN CONTINENTE OLVIDADO

LA ESPOSA
DFL MFRCADER






OEBPS/image/planeta.jpg
& Planeta





OEBPS/image/Linkedin.png





